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PRECIO DE LA SUSCRICIOS. 

Por mes 2 patacones. 
Números sueltos 6 vintenes 

i<:<vrfl<:itiOEt. 
FRANCIA. ^ 

FALLECIMIENTO DEL MARISCAL SEBASTIAN!. 

El mariscal Sebastiani cu va vida ha marcado en la 
mayor parte de los sucesos históricos de nuestros sesen­
ta últimos años, merece una biografía mas estensa que 
la (pie podemos trazar aquí. Nuestros lectores la encon­
trarán completa en todas las biografías contemporáneas, 
on los libros consagrados á la historia de los últimos años 
de la república, en la historia toda del imperio, en las 
memorias de la Restauración y del último gobierno. En­
contramos al jeneral Sebastiani en la relación de las guer­
ras de la Alemania, déla península Española, de la guer­
ra de Rusia, de la campaña de la Francia y de la ba ta ­
lla de Water loo. . 

Desde el 18 de fírumairc, al cual participó como co­
ronel de dragones, Sebastiani, que ademas era por su 
familia, ligado á la de los Bonaparte, recibió todos los 
favores á q u e le hacían acreedor su espíritu distinguido, 
su educación y sus modales. No solamente los ascensos 
militares no tardaron en recompensar su consagración, 
sino también se le confió un puesto de confianza en la 
diplomacia, después de la batalla de Ansterlitz, donde 
sobresalió por su coraje. Napoleón lo mandó á Constan-
tinopla para negociar la alianza del Sultán Zelim con la 
Francia y cerrar la entrada de los Dardanelos á la flota 
británica. Como embajador y como jeneral , Sebastiani 
desempeñó esta misión de manera que fué el mas bello 
timbre de su gloria. 

El jeneral Sebastiani entró en la cámara de los dipu­
tados en 1817 , y fué reelejido en todos los comicios, 
como diputado de la oposición. El gobierno de julio lo 
llamó en sus consejos como ministro de relaciones este-
riores embajador en Ñapóles y Londres, y en fin recom­
pensó sus servicios con el título de mariscal de Francia. 
Una nefanda catástrofe acaecida en su familia, lo tenia 
completamente lejos de la vida política antes de la últi­
ma revolución ; sin embargo dirijía en u n espíritu de 
conciliación y concesión prudente los últimos consejos 
que la inminencia de un peligro previsto por todos los 

FOLLETÍN. 

LA DUQUESA DE CHEVREUSE 
POR CLEMENCIA ROBERT. 

V. 

v m I I E S D E S P U É S . 
la sala de baile. , 

—Sí, es verdad ; bailamos esta noche ; tal vez baila­
remos el dia del suplicio de Chaláis ; por que la sangre 
no se repara mas en las manos de los hombres que las 
lagrimasen las mejillas de las mujeres Vamos, 

Al decir eso la duquesa cayó en la silla poltrona, sin 
movimiento, desgarrada por las angustias que ajitaban 
su pecho. 

Kn aquel instante se presentó un lacayo con la librea 
del rey, que le entregó una carta con el sello de su ma­
no y se retiró. 

Luis decia á la duquesa de Chevreuse que el indulto 
do Chaláis, tan solicitado por ella, le seria concedido me­
diante una sola condición que de ella pendía. Su Majes­
tad le esplicaria cual era esa condición en una audiencia 
que tendría lugar el día siguiente, á las nueve de la ma­
ñana. • .-;;>:>, j < . . . * ¿ r - . . i * tf'- f V-"v 

Después de leídas estas palabras, Valentina cayó de ro­
dillas y se deshizo en lágrimas. 

'—Gracias, señor 1 esclamó ella, Chaláis vivirá. 
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espíritus desinteresados arrancaba á su espericncia y su 
vehemente deseo de ver consolidarse un gobierno na ­
cido en condiciones tan favorables y tan malhadadamen­
te falseadas; esta voz inspirada por un corazón descon­
solado no podia ser escuchada. 

El mariscal Sebastiani ha fallecido de edad de 78 años, 
habia nacido en 1 7 7 1 . (L'Illuslrat'wn.) 

ITALIA.—Un diario alemán, la gazette de Breslau 

publica sobre los negocios de Roma el artículo siguien­
te que nuestros lectores no leerán sin interés : 

« Las cosas se decidirán tal vez en Italia antes que 
estalle la crisis de 1852 en Francia, y la situación de 
Roma suministrará los motivos de ello. En presencia de 
la próesima catástrofe en París, el Austria no puede per­
manecer indiferente al ver, en este momento, qne el 
partido de la guerra llegue al poder, quien quedará due­
ña de la ciudad del Tiber y de la persona del papa. 

« Por eso parecen bastante dispuestos a zanjar la d e ­
savenencia entre la Santa Sede y el comandante en jefe 
délas tropas francesas en Romo, porque asi se evitaría 
el efecto de las pasiones revolucionarias, siendo los fran­
ceses aborrecidos en Roma mediante la conducta del j e ­
neral ; y el asunto podría arreglarse por via diplomática. 

« La Austria tiene el papa enteramente suyo, y las 
conferencias de Ñapóles, de que han hablado tanto los 
diarios, han alcanzado el fin anhelado por la Austria, es­
to es, una liga de los gobiernos de Italia contra la Fran­
cia y el Piamonte, y recompensados los esfuerzos del j e ­
neral Mardíng, enviado austríaco que parece entenderse 
mejor como diplómata, pero que ha peleado con habili­
dad en 1848, como comandante superior de la marina, 
aunque no se trataba en apariencia sino de la elección 
entre el pretectorado de la Francia y el de la Austria. 

« El viaje del papa al castillo de Gandolfo, no era mas 
que un medio de preparar su fuga hasta el campamento 
austríaco, á fin de sacar S. S. de las bayonetas france­
sas, y de mandar en seguida al jeneral Gemeau, desde el 
cuartel austríaco, la orden de salir de los Estados de la 
iglesia. Pero el jeneral Gemeau adivinó el plan, y cercó 
al papa con un batallón encargado de oponerse á toda 

VI. 

E L APOSENTO fl>a:a. REY. 
El 28 de octubre de 1626, por la mañana, la prisión 

de Nantes estaba rodeada de una niebla sombría y densa. 
Las pocas personas que atravesaban sus alrededores casi 
inhabitados ofrecían á las miradas el matiz de la niebli-
na que las cubria, y parecían sombras pasajeras. Una de 
ellas, sobretodo, tenia esta apariencia, pues llevaba una 
capa gris en armonía con el todo de la atmófera, y con 
una máscara: tenia el talle esvelto y flecsible y recorría 
las antiguas galerías, dando vuelta a! contorno del lúgu­
bre monumento, con un aire de ansiedad y de misterio 
de las ánimas. 

La duquesa de Chevreuse, desde que habia venido á 
vivir con la Corte en la ciudad de Nantes, donde estaba 
Chaláis cargado de grillos desde un mes, en las mas ríj í-
dás prisiones de Estado, no habia tenido valor de acer­
carse á este paraje de espanto. Solamente un dia al pasar 
en el coche de la reina, sobre la plaza de BoutTay, de 
donde se divisan en el fondo de una calle estrecha los te­
chos y los arcos del terrible edificio, habia sentido en su 
frente chorrear un sudor frió, que empapaba sus cabellos 
y sus fuerzas le abandonaban Pero aho­
ra todo se habia cambiado ; tenia la esperanza, la cer t i ­
dumbre de salvar á Chaláis, porque cualesquiera que fue­
se la condición que se le impusiera para volverle la l i ­
bertad, habia determinado llenarla ; lo habia jurado de­
lante de Dios. Entonces habia venido llena de consuelos 
procurando la vista de estos muros, que le habían can-

tentativa de fuga ; se debe aguardar ahora lo que el pa­
pa emprenda, después que ha fracasado su proyecto. 
Escusado es decir que no se ha abandonado el proyecto, 
y se añade que el Sr. Fallonx está completamente i m ­
puesto de todos los planes de la Austria con respecto á 
Roma, y aun los ampara. El viaje del arzobispo de T u -
rín á Roma tiene relación también con esas intrigas, y 
puede mirarse como mui próesima una decisión definitiva 
de los asuntos de Roma. (Journal des Faits.) 

CONGRESO DE LA PAZ 

El congreso de la paz ha tenido su primera sesión en 
Londres el 22 de julio, en Exter -Hal l , presidido por sir 
D. Brevvster. Se han reunido en él muchos estranjeros 
de todas las partes del globo ; hé aquí un resómen de la 
primera sesión. 

El reverendo J . A. JABÍES, de Birmingham : P ropon­
go que se declare que el deber especial y solemne de to­
dos los ministros de la relijion, délos institutores de la 
juventud y délas personas influyentes en la prensa públi­
ca, es el emplear toda su influencia para propagar los 
principios pacíficos y destruir en el corazón de los h o m ­
bres esas animosodades hereditarias, esas envidias c o ­
merciales y políticas, que son frecuentemejite causa de 
las guerras mas desastrosas. Estoy convencido de que 
la responsabilidad de la guerra en nuestra época pesa 
principalmente sobre los ministros del cristianismo, y 
que si ellos hubiesen cumplido sus deberes haciendo va­
ler como lo merecen los principios pacíficos del E v a n ­
gelio, hace mucho tiempo que no conoceríamos la g u e ­
rra mas que por los anales de lo pasado. 

M. COQUEREL, de Paris, hablando en francés : Seria 
inútil repetir en otro idioma lo que los oradores prece­
dentes han espresado tan claramente en inglés ; por otra 
parte, yo tendría muy poco que añadir. Sin embargo, 
creo que debo sometor algunas observaciones relativas a 
eiertas objeciones hechas en Francia contra el objeto de 
esta reunión. La tarea que ha emprendido el Congreso 
es una de las que deberían fijar la atención de todas las 
naciones de la tierra. Los partidarios de la guerra h a ­
blan de la gloria que la acompaña ; creo que esa gloria. 

sado tanto espanto. Aguardando las nueve, hora que el 
rey habia fijado para su entrevista, habia cubierto sus 
suntuosos atavíos con una capa gris que caía hasta sus 
pies, y tapaba aun hasta sus manos delicadas, con una 
máscara negra en el rostro. Todo aquello que le daba la 
apariencia de una mujer del vulgo. Habia bajado de su 
sillón, que habia dejado con sus lacayos en la plaza pú­
blica contigua, y dando vuelta en todos los sentidos á Ja 
torre que habitaba su amante, tenia al menos el consue­
lo de arrimarse á él , en cuanto le era posible. 

Sin duda, habia mui poca esperanza de tener la menor 
comunicación con el prisionero, para participarle que se 
esperaba salvarle; pero podia tocar, media con la vista 
estos muros impenetrables en que estaba encerrado. Ella 
respiraba un momento el mismo aire que iba á entrar en 
el calabozo de Chaláis ; oía en el mismo tiempo que él el 
ruido interior de la prisión, los pasos retumbantes en los 
corredores, el crujido de los pasadores, las órdenes dadas 
á los guardias, todos estos sordos rumores del dia nacien­
te, dia mas triste que la noche en ese lúgubre recinto. . . 

Y ademas surjen á veces incidentes que nadie pue­
de esperar Por uno de estos acasos podría tal vez 
saber algo del prisionero. 

Ella habia pasado una hora errante en estas galerías, 
llorando, pidiendo algún aucsilio con todas las fuerzas de 
su corazón ; la duquesa de Chevreuse se hallaba delante 
de una puerta de la cárcel que daba sobre una calle mui 
estrecha, enfrente estaba una taverna. Un hombre de 
seis pies poco mas ó menos, (lace y pálido salía de la ta ­
verna y tenia todavía el pasador de la puerta en la mano. 



Concluyen los estractos del interesante opús ­
culo del señor Le-Long. 

La carta siguiente ha sido escrita al Sr . Le-Long, por 
una persona que desempeñado altas funciones diplomáticas 
enla América del Sud. 

<t Montevideo, 3 1 de marzo de 1 8 5 1 . 

a Yo llego del Paraguay, después de ocho meses de 
«usencia. Encuentro á Montevideo en la misma situación 
en que lo he dejado, con la única diferencia del falleci­
miento del coronel Thiebaut , que es una verdadera d e s ­
gracia para la lejion, por que reunía á un tino asombro­
so de conducta en circunstancias arduas , un corazón je -
neroso y enteramente consagrado á los intereses f rance­
ses en el Plata. 

Era uno de los porteros, casualmente el encargado de la 
guardia del príncipe de Chaláis, y se iba resistiendo a l a s 
cnérjicas imitaciones (pie salían del fondo de la taverna . 

— N o , no esclainó escapándose, yo vuelvo á mi puesto. 
Al ©ir esas palabras, la duquesa de Chevreuse se t i ró , 

por una repentina inspiración ent re el portero y la puer-
tecita por donde iba á en t r a r . 

— S e ñ o r , señor, dijo ella, es menester que yo os h a ­
ble ; escúchame. 

— ¿ Q u e queréis mi señora? estoi pronio á oíros, 
señora. 

La duquesa acababa de hacer un movimiento, y el c a m ­

bio repentino del por tero , b» habia producido el traje n o ­
ble que su ojo versado acababa de apersibir debajo de su 
capa gris . 

Pero ahora que madama de Che \ reuse podía hablar , 
no sabia que decir ; ella se habia apoderado con avidez de 
esa ocasión favorable, sin haber tenido el tiempo de de­
te rminar en su espíritu, que esperanza precisa le ofrecía 
que partido podría sacar de ella. 

El portero aguardaba ; pero no recibiendo respuesta, 

iba á en t r a r . 
Ella quitó de su dedo un anillo de diamantes que le 

preseutó para lijar su atención y detenerlo un minuto 
mas , y después le dijo : 

— S e ñ o r , vais hacia el príncipe Chaláis. 
— i Si señora, qué se le ofrece? 

Yo quiero oh ! yo quiero ir con v o s — á v e r -
un minu to , en vuestra presencia. Yo os pagaré lo 

que me pidáis. 

• liíja de los campos de 1 alalia, ev^maMrc ida como anli-
«lituana. La grande r:»po*¡4«,n dé I b de-Par k, u la »4ue 
tollas la» naciones de la tierra han sido llamad.;* á t o n -
rurrir en un verdadero espíritu de paz, .* el resultado 

-de l tratado de lo* pueblos, y esta es una gloria mucho 
mas superior que la* qu»« proceden dé las batallas y di­
tas conquistas. Во cuanto á loé san a^ino* que ha m e ­
recido nue*lra . m u v i , no prueban mas qu«* uua cosa, y 
es que nuestro* resultados son incontestables, pues si 
«mainos la* pajinas de la historia, hallaremos que c u a n ­

do grandes ajitanones han precedido á las reformas, los 
autore* de c>t J s ajitaciones han -ido acojidos c o n irrisión. 
Por lo que a mí t< • i un- inquieto muí р-н o deesa i r r i ­

s i ó n , y continuar»- *4'*teuicndo i i u r . t r a -»úiita causa con 
i la enerjia de mi corazón y de mi fé. 

Do* M a H a s o C\ h i , español, hablando en ш Д и : nú-
Ostra causa no es la de un hombre ni de uua *ecta, ni da 
una na» ion, ni de un partido político, es la causa de la 
humanidad entera. No tenemos que defender ni el r»»jo 

ni el blanco, ni el americano, ni el ingles, ni el francés, 
ni el español, queremos establecer un prineipíü benéfico 
para todas b e naciones de la t ierra. Aplausos] 

M. Jl l i o [HlLimCIl, director de la stsrifSfl ié educncu>n 
motlema, hablando en trances; llamaré particularmente 
la aten, ion d<- la a.vimblea sobre el peligro de un sistema 
adoptado en Francia y en Inglaterra de «lar a los вШоа 
• erlos juguetes que les familiariza СОИ las ideas de guer­
ra. Los padres harían mejor si pusiesen entre *u* manos 
instrumentos de trabajo y de indu>tna. 

M. C o b i h * Lvi idea parere tan justa que -cria de de­
sear que todas las madres la comprendiesen ; n o obstan­
te , haré notar que el sistema de qqo И <jueja el hono­
rable preopinante esta mucho mas en voga en Francia 
que e n Inglaterra. Consiste en dar á los niños soldados 
de madeía, y hacerles aprender á rolocar los de uni­
formes encarnados contra los de uniformes a /ules , dán ­
doles por añadidura pequeños sabias, carabinas y cañoii-
citos. Así se enseña Л los niños de Inglaterra á regó» ¡jar­
se si loe ancarnados derriban á los azules, y á los niños 
de Francia á gritar ;riro. ' *i los azules derriban .i l o s e n ­
carnados. Creo pues que las madres no deben adoptar 
ese sistema para con m i s hijos. 

La proposición fué adoptada á la unanimidad. 
Kl reverendo M. К к п л н о : Los delegados ingleses 

que han asistido el año pasado al Congreso de la Paz, en 
París, donde han sido recibidos con tanta cordialidad y 
hospitalidad, asi como los amigos y promotores del Con­
greso actual, desean manifestar su gratitud á los delega­
dos de Francia que se hallan en este momento en I n ­
glaterra. Por consiguiente se ha propuesto ofrecer un 
sarao á los estranjeros miembros del Congreso, el vier­
nes próesimo. Esta comunicación fué recibida con vivos 
aplausos y se levantóla sesión. 

Las otras dos sesiones que siguieron no han ofrecido 
ínteres alguno ; y el Congreso seaplazó al año próesimo. 

• Montes ideo, que l i o m- mantiene |K,r la Fian» ¿a »» ' io 

para sufrir de *u política t a tuan te , tan funesta á n u e s ­
tras influencias en toda la Amen» a, ha encontrado al fui 
un apoyo extranjero con »iue puede » o i i t a i , el del Brasil. 
Las relaciones actuales con Bueno* Aires, después de la 
salida del jeneral Cuido • Kio Janeiro, imponen al ga­
binete brasilero el deber de adoptar uua política mas 
e m r j u a . No podría tampoco permitir una in>asioiieii el 
Paraguav t.-d»» lo* peí• «nces de iniciativa lo unen 
intimamente, por la fuerza de lo* aconte» íuiientos, á la 
causa de Montes ideo. 

« Cuan deplorable es el \e r , bajo los golpes de colisio­
nes y dessastaciones, toda* esas magiiihVas coman a* que 
yo acabo de recorrer ! ¿Cuantos elementos de dicha fu­
tura para los hombres no luí en el i Ido, en la tierra, en 
toda* partes? 

«i Mi \iaje al Paraguas ha tenido por objeto imponer­
me bien délas \enta ja*que nuestro comercio podría sa­
car de la independencia de estepa»'*? Cómo la Fran» ia 
ha podido oUidarse durante tantos años de e*e centro de 
los mas rico* productos del m u n d o ? ¿Con sus medios 
de informes \ »>trechada como lo está hoi por las ecsi-
jencias de su industria, y por esta sed que u siempre 
Crocitado de bien estar, que atormenta el Sobrante de su 
población, como puede ella pensar encerrarse esa \¡a de 
salvación, cediendo a las pretensiones de Hosas? 

« Os lo di^u, nunca la parra del Señor se ha brinda­
do mas amplia, mas grandiosa y al misino tiempo mas 
atractiva para nuestra emigración. 

« L\l presidente López me ha acojido mui bien y me ha 
remitido una comunicación al presidenta de la Repúbli­
ca francesa, con respecto al reconocimiento de su país 
por parte de la l ' jam ia. Al mismo tiempo ha hecho un 
llamamiento á la opinión pública, "publicando en su diario, 
del que os remito algunos números, el contenido de su 
nota. No he creído deber enviar un documento tan im­
portante, por el paquete ingles, cuya irregularidad es 
harfo conocida. Yo espero embarcarme para Francia en 
el mes en t ran te . 

a Entretanto podéis asegurar en alta voz que he \isto 
maniobrar al ejército activo del Paraguay, y que se com­
pone de 2 0 , 0 0 0 hombres. 

o El Sr . Devoíze prosigue con 

O r i b e , la de fecc ión d e las fu. as del <i, .,;„., 
mentó d e l D u r a z n o , la p a s a d a d l j enera l I г <н ' 
/ a , el j e n e r a l C a r z o n y loa e jerc í ! e de ем<, ч

 | ! "~ 

в i \ i n : i i : ^ ! s i . 
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EL JhNF.KAL I'IIQUIZA P l t S T O FIXIIA DE LA LEÍ РОК 

LOS K E P K L S h . V I A M E S DE ROSAS. 

El estravio de los representantes del dictador 
ha llegado al estremo. Los acontecimientos que 
en estos momentos se consuman en esta Repú­
blica les ha trastornado los cesos. Sobrecojídos 
de asombro a la vista de la famosa declaración 
del jeneral Urquiza, creyeron sin duda, que sus 
efectos no traspasarían los límites del Uruguay y 
del Pa r aná ; y que al fin se apagaría en su p r o ­
pio ceno, aquel meteoro de libertad que tan lu­
minoso se alzaba en los fértles campos de Entre-
Rios. 

Pero el 20 de julio les advirtió que, aquel pro-
nuncinmiento enérjico marchaba adelante; y que 
tomando formas jigantescas, amenazaba al dicta­
dor en el asiento de su propio poder . 

Ese convencimiento ha crecido por grados. El 
paso precipitado del Rio Negro por D. Ignacio 

— E s imposible señora , por ningún precio. 
— Y bien ! tened á bien llevarle una car ta , por favor 

por piedad 1 
— E l prisionero confiado á mi vijilancia no recibirá, ni 

carta ni visita. 
—Entonces , decidle 
—No puedo decir nada, señora. 
— O Dios mió ! nada ! nada ! 
Ella se golpeó la frente desesperada y en seguida 

tuvo una ocurrenc ia ; tomó-un ramillete de tres rosas que 
tenia en su c intura , y dijo á ese hombre , acompañando 
su solicitud con todo el oro que tenia encima. 

—Al menos, señor , no reusareis el entregarle e s t o . — 
En ello nada ha íde peligroso : no son armas para suble ­
varse Ella esperaba que Chaláis comprendería el 
agüero favorable de ese mensaje. 

El empleado de la cárcel, viendo una señora tan bella 
darle ese ramillete, conoció que no debía tocarle con la 
mano ; sacó de una cartera que tenia en su faltriquera, 
un pedazc de papel con que envolvió las fiores y prometió 
entregar las . 

— Y bien, señor, dijo ella con una gracia y una súpl i ­
ca encantadora, dejadme recibir algunas palabras en este 
papel. No será una carta, no será un mensaje, sino a l ­
gunos rasgos de lápiz en un pedazo de papel abierto. 

El portero le presentó la pluma y el un te ro que l leva­
ba consigo, y Valentina, llena de gozo, escribió de prisa. 
Acordándose de las palabras que Chaláis le habia dicho la 
víspera de la conjuración de Limours , regalándole tam­
bién un ramillete de rosas, ella escribió estas palabras • 

h u i o s los demás acontecimientos q u e | , a | | . ^ ¡ I 
lugar posteriormente, lia oompl ludo la confu° 
•JOD d e aquellos que, n o teniendo Otra volunta 
que la del dictador, lian \ - n u l o a ser conducido 
basta e s a s escenas en qti» se les fea hecho habla 
y decr» tar espant. I • ¿Mi i»OS, q u e el 1,ц,.|: М М | | 
lulo resiste con so lo conocerlos. 

La sala tic* representantes »' • liosas en l a S ( . 
sion del ¿ 0 , continuando a las 7 \ inedia d. U 
noche, voto nombrándole IE1 L м PISKMO de U 
Confederación Arj. u t ina y jeneral en jefe de Ща 
ejércitos hasta dos años después de concluida la 
guerra. 

I h d mismo modo declaro esa usurpadora cor­
poración, Kl'EKA 1)1. I V LEÍ Л1. JE.NEUAL l H o i | / A 

| En qué derecho ha podido fundar ида 
montón de hombres sin representación nacional 
el nombramiento de una autoridad s ir i i tMA ращ 
la Confederación ? 

Con que autoridad declara esa corporación 
fuera de la leí al j e n e i al Lrquiza ? 

He aquí las d o s graves cuestiones que oteen 
de la sanción de esos dos proyectos atentatorios 
de los derechos y soberanía de la Gonfederaeíon 
Arjentina. v de la que corresponde particular. 
monte a i.i provincia de Entre-Riosy¿ tu gober­
nador jeneral Urquiza, que preside sus destinos. 
y á quien se declara fuera de la leí. 

Desde luego se observa que, no teniendo la 
sala de representantes de Rosas, investidura nin­
guna nacional, no teniendo poderes de las pro* 
\incias arjentinas para dictar leves que les im­
pongan deberes ni obligaciones de ningún ¡ene­
ro, no pueden hacerlo sin сопл ter un atenfado 
violento y positivamente revolucionario, contra 
la independencia y soberanía de todas y de c u l i 

una de ellas, reconocidas y establecidas clara y 
terminantemente en el tratado cuadrilátero de \ 
de enero de 1851. 

Y véase como el mismo dictador, que tanto ha 
aparentado respetar aquel tratado, como la ley 
fundamental de la Confederación Arjentina, alu­
cinando al mundo con su decantada sumisión i 

ella, es hoi el primero á v io l a r l a escandalosamen­
te, haciendo l a n z a r p o r s u s m í s e r o s representan­
tes, un anatema que contra las libertades nacio­
nales que descorre completamente el velo y les 
dice á los pueblos arjentinos en alta voz : 

« Soi dictador de la provincia de Buenos-Aires. » 
« Quiero ahora serlo de la Confederación, n 
a Cesen vuestra independencia , vuestra sebera nía. 

vuestras libertades. » 

« Mi siPBEMA VOLUNTAD, decidirá de vuestros desti­

nos. » 
« Obedeced y callad. » 

Entre tanto, véase como habla el articulo l . c 

del tratado de i de enero que hemos citado; y 
se acabara de comprender toda la enormidad del 
atentado con que el dictador acaba de escanda­
lizar á la Confederación. 

« Artículo I o Los gobiernos de Santa-Fó , Buenos-Ai­
res y Ent re -Kios ratifican y declaran en su vigor y 
fuerza, los tratados anteriores celebrados éntrelos 

Cuando hayan transcursado tantas horas, cuantas ¡ 1 ' 

hai en ese ramillete, seréis libre de las garras de tuesto 

enemigo. . 

En seguida volvió corr iendo á su silla de brazos ; a 
en t ra r á su casa pensaba con una felicidad indecible Que 
Chaláis tenia ya la fausta noticia traída por algunas pa­
labras de la mano adorada y por las flores 6 

tanto tiempo el infeliz no las habia visto ! 
Luis XIII ocupaba en ese momento la antigua rea 

dencia real de Nantcs, en otro tiempo ocupada y ( ) T ' 
duques de Bre taña . Las grandes piezas de su a posea 
tenían la taci turna grandeza de una mansión de P r l " c ' ^ 
sin el lujo y el brillo que la a d o r n a n ; por su vasta**-

tensión resaltaba mejor la soledad y el silencio que 
naban allí. 

rfí' 

En la antesala donde empezaba á penetrar la J u ^ ^ ' n 

i 

cristales negruscos. E n t r e ambas, y delante ** B n 

de y fria de aquel dia, habia dos grandes ventanas 
baúl 

de nogal , velaba el solo . • , ' 
n r a < J o sobre una sil ° q u e hitaba « t e redo!". 

d a s > ^tozando á n i ° ? n Í 0 S b r a z o s y i a s P&W cvoiz-
e ° n s o l de not-al , 1 & ''"ente habia un «T»11 

" n a fieura grote'sca ? n r Í d ° d e b r o n c e ^ o , encina 
f 0 ** ardian cinco ) , n i e n d o un cndehbro de cobr^ 
* figura d e ornamJni , e n c e n d i ú ™ la noche. *> 

*a*ezaba cada v e / 7 T i a , o s °J 0 S ' m o v i a ^ cabeza J 
n , a frente hn,nV » , g r a n fi^ura del criado, que & 

F l asento <Z h r a G^(Troy, el enano del re^. 
m u c , 1 ° nías aninTi

 a J C ü a r t o « «?< m «W*? 
***** estaban c * , ' ,Las Paredes, cubiertas de t a p u -

C a r g a í J a s ^ objetos que LUÍ, se c<>»>}^ 
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m¡gmosgobiernos, en la vari»! on que estipulan paz 
firme, unión y amistad estrecha y permanente, re­
conociendo recíproca mente su su libertad, indepen­

dencia* Í (presentación y derecho. » 

pjo podte sor ilo otro modo desde que se trata-

a de igual a igual entre gobiernos que, enaque-
o S momentos DO se hallaban ligados a pactos 
¡u'ionales de ninguna clase. 

La provincia de Corrientes se adhirió inmedia-
imente a esc tratado, quedando así Formada la 
¡ga cuadrilátera. 

Fué pues reconocida solemnemente la inde-
,eiulencia, libertad y derechos de las provinci-
s, encargando al gobierno de l iucnos Ayrcs, no 
1 gobernador de mantener las relaciones este-
iores, pero sin facultad de hacer tratados ni 
obligar de ningún modo á las provincias con las 
laciones cstranjoras. 

El articulo lo del tratado de 4 de enero, es -
ipula el establecimiento de una comisión per-
nanente en la ciudad de Santa Fe compuesta de j 
ni diputado por cada una de las provincias sig-
íatarias, en las importantes atribuciones de 

a Celebrar tratados en sus respectivos nombres y sos­
tenerse recíprocamente, cuando fueren atacadas por 
las otras provincias que no hubiesen entrado en la 
liga. Convidar á aquellas á entrar en la liga, es tan­
do en plena liberdad y tranquilidad, á reunirse en 
federación, y por medio de un Congreso Federativo 
Jeneral , regular la administración jeneral del pais, 
bajo el sistema federal, su comercio interior y este-
rior, su navegación, la cobranza y distribución de 
las rentas jonerales y el pago de la deuda de la R e ­
pública ; consultando su seguridad y engrandeci­
miento, crédito interior y estertor, y la soberanía, 

libertad é independencia de cada una de las provin­

cias. » 

Este pacto solemne fué despedazado por el 
dictador de Buenos A y res inmediatamente. In­
fluyó para.que no ecsistieseesa comisión de Sta. 
Fé : se hizo nombrar dictador, y mui luego fué 
abusando de su poder sobre las demás provin­
cias arjentinas, hasta alejar la idea de la reunión 
«le un congreso federativo que constituyese el 

pai ¿5^25. 
Hai està su célebre carta al jeneral Quiroga en 

1854 : sus actos todos de agrecion, ejercidos so­
bre Santa Fé y demás provincias arjentinas : sus 
prohibiciones al comercio de Salta y Mendoza : 

sus órdenes para fusilar y deportar : la marcha 
de su ejército mandado por el jeneral Oribe, sus 
alentados y crueldades sobre aquellos pueblos 
infelices. 

Las provincias signatarias de aquel tratado, 
quedaron psr esos hechos, desligadas, reasumi­
endo la totalidad de su libertad, independencia y 
derechos. 

Así han ecsistido veinte años, dejando al gobi­
erno de Buenos Ayres, la ùnica misión de EN-
TBETENER las relaciones estenores. 

¿Dónde esta pues la autoridad de la sala de 
representantes de Bosas para nombrarle « Jefe 
Supremo de la Confederación » y jeneral de sus 
ejércitos? ¿Quién puede reconocer como legal, 
una semejante autoridad? Creemos que nadie, 
ni los ajentes estranjeros, que no pueden dejar 
de mirar en esa resolución, un atentado político 
que impone por la fuerza una autoridad supre­
ma provisoria hasta la organización difinitiva del 
pais, nada habría que decir. Ese acto, aun ejer­
cido bajo el influjo del poder, tendría al menos 
las formas ostensibles de legal voto de la Confe­
deración. 

Las mismas razones que militan contra ese 
nombramiento ilegal, imperan sobre la ridicula 
y absurda determinación de poner fuera de la lei 
al jeneral Urquiza gobernador de una provincia 
independiente, soberana y libre, reconocida como 
tal por el mismo dictador. 

Esa resolución no esplica otra cosa que, el 
trastorno mental en que han caido todos cuando 
vén aprocsimarse los dias de un escarmiento. 

Con ese mismo derecho podia también la sala 
de representantes de Bosas, declorar fuera de la 
lei al emperador del Brasil que marcha en el 
mismo camino que el jeneral Urquiza. 

Pero es necesario convenir en que, el término 
de toda tiranía, se señala siempre, por actos y 
sucesos estraordinarios, imprevistos, fuera de to­
do calculo humano. 

Tiverio quiso que el primer cuerpo del estado 
fuese el instrumento de muerte y proscripción, 
clasificando de crimen de lesa majestad, todo lo 
que le era contrario. Todo fué crimen de lesa 
majestad bajo el reinado de aquel tirano. 

Todo es crimen de salvajes unitarios, bajo la 
Urania de Bosas. 

A 11 1 T I и г 

ENTRADAS.—Set iembre 2 9 . 
De Paysandú, el 2o del corriente, goleta nacional Pa­

loma, consignada á Francisco Lazota, con 57 animales 
vacunos. 

Martin García el 18, pailebot nacional Caronte, á Luis 
Queírolo, con 24 carradas lena. 

Dia 3 0 . 
De Barcelona el 21 de julio y de Málaga el 4 de agos­

to, bergantiu español Lince, de 182 toneladas, capitán 
Isidro Maristany, con 13 de tripulación, consignada á 
Jaime Crucet, con 200 pipas vino tinto, 68 cuarterolas 
vino de San Vicente, 200 id. vino seco, 121 id. dulce. 

De Cette el 15 de junio, polacra valaca Francisca de 
175 toneladas, capitán Nocbicbanovich, con 13 de t r i ­
pulación, consignada á Edmundo Bartbold, con 256 p i ­
pas vino, 40 cascos aguardiente, 100 cajones aceite, 20 
barriles ídem. 

SALIDAS.—Dia 30 . 
Habana bergantín españolo Chilo. 

A V I S O * H U E V O S . 
SE ALQUILA una esquina calle del 2o de Agosto nú­

mero 2 2 3 y á la del Cerro número 3 compuesta de tres 
piezas para tratar pueden dirijirse á la calle de Misiones 
número 27 . 

ti ••: n % T E s . 
P o r S a n t i a g o l ' laue . 

En la calle del 25 de Mayo núm. 3 1 9 . 
Mañana miércoles I o de octubre á las 11 en punto del 

dia, principiará la venta, al mejor postor y dinero al 
contado de todas las ecsístencias de la casa del finado 
Reynaud, cuyo detalle es como sigue : 

Una cantidad de paraguas de seda, quitasoles de seda, 
idem de algodón, Horeros, candelabros, relojes de sobre­
mesa, aceiteras, cuadros, espejos de marco dorado, cu­
chillos y tenedores, tirabuzones, tiradores de goma, 
broches para ponchos, abanicos, orsas para bebida, pol­
vorines, alfileteros de hueso, pinceles para barba, n e ­
cesarios, platitos para vasos, idem para espaviladeras, 
ahileres, espejos de cartón, botones, fleco de seda, pei ­
nes, batidores, lapiceras, trinchantes, sellos, anteojos, 
asentadores para navajas, cabos para paraguas, vino en 
botellas, cedasos, armazones de fierro para paraguas y 
quitasoles, baúles de ropa, 1 escritorio, 1 marquesa un 
catre, 2 sillas, 1 quinqué, 2 relojes de plata, 1 pistola, 
1 cantidad de errainicntas útiles de caza y otros muchos 
artículos que se omiten. 

Acto c o n t i n u o = S e venderá el armazón con vidrieras, 
mostradror, una puerta vidriera, un bastón con estoque, 
y un altillo con cielo raso. 

. * f - - 1 8 4 - ;''A • 
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n La razón que ha protestado el traidor teniente de la segunda 
compañía de milicias de este punto; Mauricio Dávila, que mandaba 
la espresada partida, para cometer tan atroz atentado, es la de su­
poner que el infeliz Santos había dado parte á esta Comandancia 
de que una carreta que se halla en este punto pertenecía á ese in­
fame traidor. 

« La carreta es positivo que se halla detenida por orden mia, en 
virtud de habérseme dado aviso que pertenecía al espresado t ra i ­
dor ; pero es absolutamente falso que el desgraciado D. Joaquín 
Santos me hubiese dado tal aviso, pues ni recuerdo haberlo visto. 

cr Yo esperaba ratificarme en el reconocimiento de la propiedad 
de la referida carreta para dar el correspondiente parte á V. E . , 
cuya ratificación ya parece indudable en vista del atentado cometi­
do. En mérito de lo que, V. E. resolverá lo que estime convenien­
te. — Dios guarde á V. E . muchos años. — Tomas de Rebollo. — 
Exmo. Señor Ministro de Guerra y Marina D. Melchor Pacheco y 
Obes. » 

MINISTERIO DE GCKKRA Y MARINA. 

Montevideo, marzo 2 3 de 1843 . 

" El infrascripto ha aprobado la conducta observada por Ud. con 
hoña María Gómez, viuda de Santos, á que se refiere su nota fe­
cha de ayer ; y á las que, como todas las víctimas del ejército ene­
migo que se presenten, debe Ud. prestar siempre la protección p o ­
sible. En cuanto á la carreta del traidor asesino Dávila puede Ud. 
entregarla á la misma viuda para que la enajene y socorra sus pr i­
meras necesidades. — D i o s guarde á Ud. muchos años .—Melchor 
Pacheco y Obes. — Al Comandante de la fortaleza del Cerro. » 

Las operaciones de la campaña continuaban siendo activas y con 
^ e n suceso por parte del ejército déla República. Las comunica­
r e s que siguen, dirijidas por el Jeneral D. Félix E . Aguiar dcs-
, l e el Departamento de Maldonado, muestran el grado de entusias­
mo q U e animaba á los soldados de aquel ejército en medio de las 
mayores penalidades. 

й El Jeneral, Jefe del E. M. J . , y del tercer cuerpo del ejército de 
la República.--

i 

! 
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teresados por su comercio en la prosperidad de este pais y en la 
consecución de la paz, que tan ardientemente ha deseado este go ­
bierno, consiguieron que se les permitiese recorrer la correspon­
dencia oficial que medió con V. E . , y reposaron su confianza en las 
fuertes seguridades que en ella se da por V. E . , de que la media­
ción del gobierno de S. M. alcanzaría hasta preservar la inviolabi­
lidad de esta República. 

o 3 . Que la publicación en la gaceta oficial de Buenos-Aires de 
la correspondencia que tuvo lugar entre Y. E. y aquel gobierno 
relativamente á la mediación, nos instruye de la manera insultan­
te con que los esfuerzos laudables del gobierno de S. M. han sido 
rechazados, y también de que V. E . intimó al gobierno de Bue­
nos-Aires que otras medidas se tomarían por el de S. M. para pro­
curar la navegación pacífica de las aguas del Rio de la Plata, y que 
por lo tanto nuestra confianza se robusteció en la seguridad en que 
estaba este pais respecto de las hostilidades que lo amenazaban. 

« 4 . Que se nos hizo saber ademas que V. E . , instruido oficial­
mente de la resolución del gobierno de S. M. de poner término á 
la guerra, y que V. E . tenia poderes para pedir la cesación de hos­
tilidades entre la República Arjentina y la del Uruguai, y también 
la retirada de las tropas arjentinas á su territorio en el caso que h u ­
biesen traspasado sus fronteras, en la intelijencia que el gobierno de 
la República del Uruguai adhería á la misma línea de condurta en 
¡guales circunstancias ; y habiendo en consecuencia V. E . dirijído 
una nota al gobierno de Buenos-Aires, datada en 16 de diciembre, 
pidiendo un armisticio y la retirada de las tropas arjentinas á su 
territorio, la confianza qne antes se tenia se convirtió en certidum­
bre sobre que había llegado la época en que se pondrían inmediata­
mente en acción medidas efectivas para hacer ejecutar aquellas 
espresas órdenes del gobierno de S. M. 

a 5. Que á pesar de todas estas esperanzas que se han suscitado 
de tiempo en tiempo, como queda espuesto, tenemos á la vista la 
sensible y dolorosa evidencia de que la intervención y demanda po­
sitiva del gobierno de S. M. para que cesasen las hostilidades, ha 
rido completamente desairada por el jeneral Rosas, y que subsi­
guientemente ha sido este Estad j invadido por sus armas, que en 
BU marcha por este t err i tor io han cometido las mas bárbaras a t ro ­
cidades y que ahora asedian esta capital. 

a 6. Que esta invasión ha causado ya destrucción de inmensa 
propiedad británica, pérdidas que, respecto de subditos británicos, 
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Л \ Ы ) _ Ни lói día* 2 9 у 3 0 del состри te у %• del 
entrante octubre ú la» purria» de la e* ribania de mi 
cargo, calle del O r r i t o núin. 2 0 7 я? han de celebrar al 
пмпеОа» |>ara 11 мчи i »II remate n i la última tarde a la 
hora de ponerse • t «*>!, de 0П terreno situado ru la maíl­
la na inno 2 7 de la vieja ciudad compuesto de dos mil 
quinientas treinta y nueve y Iré» cuarta* vara» cuadradas, 
y del muro de piedra teca que en él *e halla que contie­
ne setenta y nn< o vara* rábica», tasado lodo en la ean-
lidad de ttíé mit ешЧго cUntoé setenta Ч ы н *»r4f 

real/t, para con »u u n i r t e parfar i I). Juan Correa, 
cantidad de pe»«»s que le adeuda D. Rain n de la» Ca­
rrera» propietario de dicho terreno. (Julen quisiera en­
terarse del plano \ i b i .nea de la venta puede a* udir 
i la citada Г*-ribauía. donde t e l e pondrán de пишП»ч-
t „ . —Setiembre 2 3 de 1 8 3 1 , — luana. 

i i • i n > \ r > i M i t i h i i v ti i > 
1 De l o iov í* Ka % s i r s : -ab i /.indo, «demeé de - o r u i -

ripio* elementales, tenia», versiones c\*. ejercicio» ó dic­
tado» iobre »| u»o de |o« ynrt%e\»%u\ v aljfunai otras difi­
cultades de dicha lengua con*, la» que suelen present i r 
l"> vi-rboa irrafuJare», Id» I» n i vjur rijen el subjun­
tivo, y las Tartas clases de galicismos; terunnaní! • ada 
lección por lecturas eKojid.i> v van-oL». 

2 fíe I » MI o i o t t k t t i i vi . comprendiendo la» formu­
la» de un uso mas p-neral e n Francia y en Inglaterra 
pura principiar y acabar las carta»; aviso» sobre el cur­
so de la» mercan* ia». ordene* dad i» y recibida». transa*» 
ciones, consigna oes, negocios de banco 

3* De TBIKIII HI v ua i IHM"» BM Piani>% IMIHI.K; por 

un método teórico y YR¿etico, sumamente fácil, redundo 
á lo» verdadero* principio» de e»ta cien-aa tan Útil e i m ­
portante; ron la» implicaciones necesarias sobre las di»-
posic iones del derecho mercantil, relativa» al comeru i n ­

te francés d e»p oi»|. 
4#

 De VRITVSKTI* %, es decir de aquella parte de LAS 

BL M I l i l i i i a i \T%» que se aplica « las oper i 
ma* usuales del comer- m, i • mo el calculo decimal y de 
fracciones; la relación y la» propiedades de la» propor 
nes Jeométricas; las reg la -de tres simples y compues­
tas, las de compañía, de interés, de aligaci"" «A4; los 
cambios estranjeros, los arbitrajes, la» negociaciones de 
banco; la teoría completa de las cuenta» corrientes con 
inlere»es; el sistema de la» medida» ue-trica»; la COflVCT* 
»ioii de las medida», pe» >< \ monedas de I r ai ia. 

I- sto» varioscíuiocimient"» son enseñados, junto» 6 por 
«epar i la voluntad de lo» individuo», por D. A»»E-

M< ISABF.I I K calle de / ivala N' 1 0 0 ) é precios mode­
lado» v en las horas mas cómodas para los discípulo . 

» 2 3 — 3 0 p . 

Suertes. -NÚMERO*. - l ' a tae . N Ú f l i e r . e 1 * 
| . » * | J l i T . 

Suertes. — Número». -Tatae . Suerl» -•Núun i , _ 
1 1 3 7 1 9 1 0 J 5 2 « 1 0 I TIL 8 5 1 7 5 ; 9 1 10 M i 

I 1 9 7 9 7 5 3 i 10*88 S 0 2 1 0 0 7 8 5 0 0 9 2 t:»397 
1 2 8 1 I 5 3 3 IT -i > 5 1 3 9 0 9 5 9 3 1 0 8 1 5 

4 И T U l o 34 7"» l i 2 5 0 1 3833 5 94 15 , 19 

5 8 0 7 7 g 3 3 OOijl 5 0 5 l o ó l o 100 9 5 1 1001 
в HliO 8 30 5 5 5 1 5 0 0 1 1 0 0 0 5 9 0 1 0 5 1 1 
4 7 0 2 9 15 i 3 7 ti ICO 5 0 7 1 5 7 lid 5 9 7 IT 12 

8 l 0 4 0 7 5 3 8 •2111 S 6 8 3 5 7 3 5 98 '»8( ,1 
9 i n : u 5 3 9 5 8 7 0 5 O4» 5 8 6 1 5 99 8 9 0 2 

l u Н б о 4 5 88 1 5 9 0 7 5 ¡ 7 0 1 2 7 8 4 50 1 0 0 1 0 2 7 2 
11 3 4 0 * 5 4 1 l i i o , i 15 7 1 3 7 5 3 5 1 0 1 8 1 8 5 n 3 i i 3 5 Vi 5 3 1 0 5 7¿ 3 . 1 9 9 5 1 0 2 1 0 1 1 9 
1 3 1 3 6 8 9 5 i 3 3ii i I 1 0 73 9 1 8 2 1 8 1 0 3 1 2 7 9 5 
1 1 1 ! 15в 10 И 1 0 0 1 4 5 74 4 8 9 9 5 104 1 7 1 0 0 
l i 17795 5 4 3 1 3 4 2 0 5 7 5 1 2 3 1 8 

a* 5 IO.í 8 0 3 7 
1 6 5 2 1 i 5 Hi 1 5 5 И 15 7 0 1 5 7 0 1 2 5 103 4 c - \ 
1 7 I l 2 | 3 5 1 7 1 0 8 1 7 5 ' ' 77 1 1 5 8 8 5 1 0 7 1 3 0 7 9 
1 8 8 9 . Ю 5 4 8 12 . 0 0 7 8 1 0 2 5 0 3 5 1 0 8 9 5 5 1 
l i IUÜ4-» 5 1 9 9 :í;í;í - 10 1 7 9 9 0 6 7 5 1 0 9 14404 
2 0 1 ¿ 7 1 0 5 5 0 3 4 8 8 2 5 ! 8 0 2 C 2 5 5 1 1 0 8 8 0 0 
•21 9 7 9 « J 5 >1 2 9 7 1 5 8 1 0 7 3 1 5 1 1 1 1 1 9 0 0 
22 8 3 3 1 5 o 2 1 2 5 0 1 5 8 2 1 3 5 8 0 5 1 1 3 1 1 4 1 9 
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•2 I 1 0 1 7 5 5 1 1 Ш 5 l o 8 1 1 2 3 1 1 5 111 1 1 3 0 7 
•2 5 7 2 2 8 5 55 1 1 7 1 4 1 5 8 3 1 0 0 8 7 10 1 1 3 3337 
20 8 1 3 7 3 5G 15951 5 8 0 1 1 1 8 1 5 1 1 6 1 3 4 3 4 
2 7 8 5 | 7 5 57 9 9 0 9 5 8 7 7 9 2 3 5 1 1 7 11114 
•2K 4 1 u 9 5 5 8 lo-2!Mi 5 8 8 5 0 3 0 3 1 1 8 131 .91 
2«) Ю171 5 59 8 1 5 5 5 8 9 1 1 9 0 1 s 1 1 9 3318 
30 1 7 7 1 8 5 0 0 1 1 2 0 3 10 9 0 7 9 5 7 • » 120 1 1 3 5 2 
La estrac«*ioinle la Lotería ordinaria letra J Tenie tendrá lugar el lunes 6 de Octubre á las 11 déla 
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La oficina estará abierta para pa^ar las suertes los martes y miércoles desile la» 10 de la mañana hasta la» 3 ,],. |"4 

tarde y lo» jueves, viernes v »áhado» de»de la» 1 1 hasta la 1. Todo* los dia» de tiesta y festivos estara reí i ida la ouetaj 
La adiiiiuñdracioii de la Lotería paga los billetes premiado» al portador, y no ove reclamai-iones de ninguna e»^, , . 

sobri» pérdida», sustracción de billetes ó cualquier otro accidente .pie se alegue. 

El aboyada D. Prdro liaivns. Juez PfSool tro del ti unen é 

interino de lo Ciril é Intettado* — 

Por el presente haa;o - d»er á lod - los que teie-Mii d e ­

recho á la » icoasion del subdito sardo Juan Itoccalandro 
que falleció en esta capital el día veinticinco de julio del 
corriente año, para que en el termino de se¡3 mes€«> c o n ­

tados desde esta fe ha, comparezcan en este Juzgado de 
Intev lusa deducir sus accione», apercibiendo á los que 
no lo verifiquen de pararle» el perjuicio que haya lugar 
por derecho, llamándose también á los deudores ó pose ­
edores de bienes que pertenezcan á la succesíon, se pre-
senten dentro del |>i. pió término á deducirlos, aperci­
biéndoles q u e d e no verificarlo, serán considerados como 
ocultadores fraudulentos. — Montevideo, set iembre doce 
de mil ochocientos cincuenta y uno.— l ' i - .uao HAMO». 

Por mandado de Su Señoría, 
Lui* Lebrón, escribano público y de intestados. 

lYí altanado I). Pedro l(uno*, juez letrado y /jrireitro dtl 

Crimen, é interino de (o Ciril é Intestado*. 

Por el presente Edicto, cito, llamo y emplazo a todoi 
los deudores ó poseedores de bienes pertenecientes al in-
testads subdito sardo D. Felipe Russi, que falleció en 
esta capital, para que dentro del término de seis meses, 
contados desde esta fecha, comparezcan á denunciarlo 
ante este Juzírado de Intestados, bajo apercibimiento,que 
no verificarlo se les considerará como ocultadores frau­
dulentos, y se procederá contra ellos con arreglo á dere­
c h o . — Montevideo, agosto 23 de 1851.—PEIIBOBAMO». 

Por mandado de su Señoría : — 
. ¡ j i m w Lu[t AfeTtM*. escribano público y d< íntcstad 
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han i reí ido mucho en su monto á causa de la dependencia 
natural é implícita que se depositó en las varias seguridades dada» 
рог V. F . . y que la continuación del actual estado de cosas, está 
produciendo diar iamente los efectos mas luinosos, y t raerá m e n o s ­
cabos y penurias de consideración á nuestros compatriotas y á otros. 

« 7 . (Jue s-vbre todas las consideraciones de perjui- i< s i n t e r e ­
ses en peligro, se eleva el sentimiento profundo de vergüenza y pe­
sar con que contemplamos el vituperio que pesa sobre nuestro ho­
nor nacional en circunstancias como las actuales, después de una 
declaración como la que V. R. hizo y queda referida, cuando está 
presente suficiente fnerza naval británica, mientras que los actos 
del gobierno de Buenos-Aires son un flagrante insulto lanzado á la 
nación británica. 

* Por lo tan to , nosotros solicitamos respetuosa y muí enca rec i ­
damente , que V. F . inmediatamente concierte medidas con el C o ­
mandante en jefe de las fuerzas navales de S. M., que hoi se halla 
en este puer to , para hacer efectivas en toda su ostensión les i n t e n ­
ciones benévolas que ha manifestado el gobierno de S. M. en todo 
el curso de las negociaciones qne están pendientes, proporcionán— 
•lose asi la satisfacci n de cumplir с pr imero y mas alto deber d e 
un Ministro bri tánico, que es sostener la buena fé «leí gobierne do 
S. M. v el honor de nuestra patria. — Montevideo, marzo 9 de 
1843. i 

Finsun resultado práctico tuvo la presentación anter ior por 
parte del Ministro ingles. El Comodoro Pnrvis fué el único que , 
haciendo respetar la bandera de su nación, prestó á los residentes 
ingleses toda la protección y apoyo que necesitaban en aquellas 
circunstancias ; y mui pront > se verá hasta que grado de vigor llo­
vó aquel ilustre mar ino el sostenimiento de los derechos de sus 
conciudadanos y la defensa de los principios de humanidad y civi­
lización. 

Las hostilidades cont inuaban con la misma perseverancia por 
u n a y otra pa r t e . En la madrugada del 20 las avanzadas de una y 
o t ra par te se encen t ra ron y batieron como de costumbre. Las d e 
los enemigos se apoyaban en 
t o s q u e se habia pasado de la plaza. 

Los batallones 5.° de línea y la Lejion Arjentina hacían el s e r ­
vicio en la mañana del 2 0 . Los enemigos emplearon ese dia su ar t i -
Ib r í a . pero c o n f i t a d a por la oV la plaza se re t i ra ron . 
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Los enemigos habían hecho un gran movimiento alarmados aa 
duda por haberse avanzado en la noche anterior una paitida déla 

plaza recorriendo hasta la altura de los Pósitos y de las Tres-Cru­

ces . ' _ • ' • **'i* / ; 
En la retirada, esa partida fué cortada por los enemigos, qoe 

con fuerzas superiores la atacaron ; pero el batallón numero 1-
que nunca faltaba en los lances mas peligrosos, seguido del BB** 

llon Union y Voluntarios franceses, cargaron intrépidamente á los 
enemigos arrollándolos á pesar de su arti l lería. 

Por la izquierda habia salido el batallón número 1.° ¡ en U * ' 
tura de la Figurita se encontró con fuerzas enemigas muí apena­
res t ravando con ellas un reñido combate. El enemigo hab»* e r n 

boscado una pieza de artillería, que disparó muchas veces >¡n s ° 
so sobre el número 1.°, retirándose en lio con algunos muertos, 
heridos. 

Por el centro, en el reñido combate que tuvo lugar, las fue -
de la plaza sufrieron alguna pérdida ; pero los enemigos espe 
mentaron mayor , vojvicndo á su campo bien escarmentados. 

Po r el Cer ro , Ips enemigos no se conducían ni con mas ta ^ 
con mas humanidad . La comunicación que vamos á transen » 

Comandante I) . Tomas Rebollo, jefe deaquella í o r t a l e z j ^ 
d e q u e empezó á organizarse la resistencia, mostrará la con ^ 
-¡ m de los planes de sangre , que eran la base de las operac ion^^ 
ejército ¡nvas.r á h s óf#eiiej del jeneral D Manuel Ord»'"- ^ , 
merables fueron los actos de crueldad que las tropas de ese eje^ 
comatian en todas par tes . Hemos ya citado algunos, y c o n t l ^ 3 J sf 
mos en el curso de esta obra mencionando aquellos que 
distingan por su naturaleza feroz. 

señor 
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